El Ejército Popular de la República se ahogó en el Ebro

Los vecinos de Tortosa se han opuesto a que se retire el monumento conmemorativo de la victoria de Franco. Y lo han hecho democráticamente, en referéndum. Pero ¿qué pasó en el Ebro hace 80 años?
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Recreación de la batalla del Ebro

En el verano de 1938, se libró la batalla del Ebro, la más dura de la guerra civil española. Las tropas nacionales derrotaron a sus enemigos y en diciembre irrumpieron, con poca resistencia, en Cataluña, hasta entrar en Barcelona el 26 de enero de 1939.

Teruel existe y Teruel existió en la guerra civil. En esta ciudad se libró una durísima batalla entre diciembre de 1937 y febrero de 1938, debido al tremendo frío que la acompañó. Un veterano de la guerra española y de la División Azul me contó que había pasado más frío en Teruel que en Rusia, porque en ésta tenía mejor equipo.

La ciudad aragonesa fue la única capital de provincia que conquistó el Frente Popular; para entonces, los nacionales habían tomado Huelva, Badajoz, San Sebastián, Toledo, Bilbao y Santander.
Franco, que había nombrado su primer Gobierno, y sus generales provecharon la concentración de material y de tropas con alta moral frente a las tropas enemigas, diezmadas y agotadas, para planear la Ofensiva de Aragón, llegar al Mediterráneo y partir la zona republicana en dos.
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Monumento de Tortosa por la batalla del Ebro / Turismo de Tortosa
La operación comenzó el 7 de marzo, el mismo día que se publicó el Fuero del Trabajo, y tuvo como eje el Ebro, con dos brazos, uno al norte del río y el otro al sur.

La víspera de la ofensiva había sido hundido el crucero Baleares, en el que murieron casi 800 miembros de su tripulación. Uno de éstos podía haber sido el infante Juan de Borbón, que se había presentado por dos veces como voluntario para el bando rebelde; por fortuna para él, Franco había rechazado su ofrecimiento.

La industria catalana, sin electricidad

El avance, encabezado por los generales Dávila, Solchaga, Alonso Vega, Yagüe, García Valiño y Aranda fue arrollador. En el otro bando, el general Miaja, Sebastián Pozas, Líster, Valentín González (El Campesino) y las Brigadas Internacionales.

Ante los ataques, en varios sectores del frente se produjo la desbandada de las unidades concentradas. Solchaga reconquistó Belchite, tomada por el Ejército Popular en septiembre de 1937; Yagüe entró en Lérida el 3 de abril de 1938; y el 15 Camilo Alonso Vega parte la zona republicana en dos en Vinaroz (Castellón). Una operación aparentemente menor se libró en el Pirineo catalán: la batalla del Segre, en la que los nacionales se empeñan en conquistar los embalses que suministraban electricidad a Cataluña.
El economista Juan Velarde explica cuáles fueron los tres objetivos económicos de la Ofensiva de Aragón (Razón Española, número 105): “El más importante, aparentemente fue el dividir en dos —Cataluña y la zona Levante-Centro— la zona republicana. Con ello, su eficacia económica se desplomaba. El segundo objetivo fue dominar la huerta costera que se extiende desde la desembocadura del Ebro hasta Nules.

Así empeoraron, aunque no de modo decisivo, las posibilidades exportadoras de la España republicana. Pero el tercer objetivo logrado era tan importante, o más, que el primero. Se consiguió como resultado de la ofensiva de Lérida. Mientras se desplomaba la resistencia del Ejército Popular en Cataluña, y Francia estudiaba el envío de un cuerpo motorizado que frenase esta ofensiva, Franco se limitó a ocupar el 8 de abril de 1938 Balaguer, Tremp y Camarasa. Para mí, como economista, fue una decisión genial”.

Ante la invasión alemana de Austria, Francia preparó planes para invadir España por Cataluña y abrió la frontera, de modo que llegaron más armas a la II República

Con sus tropas bañándose en el Mediterráneo, Franco podía dirigirlas al norte (Barcelona) o al sur (Valencia). Optó por esta última, lo que ha sido muy criticado. Pero es que no se suele tener en cuenta ni la anulación del servicio eléctrico a las fábricas catalanas (a partir de abril la producción industrial en esa región se desplomó) y las tensiones internacionales.

El 11 de marzo penetró el ejército alemán en Austria y, ante una posible guerra europea, el Gobierno de Frente Popular francés preparó planes para invadir España por Cataluña y abrió la frontera, de modo que entraron más armas.

Sin embargo, el general Vicente Rojo (que tuvo una carrera militar más fulgurante que la de Franco), jefe del Estado Mayor del Ejército de la República, con el respaldo del socialista Juan Negrín, presidente del Gobierno, planeó un contraataque en el Ebro a espaldas de las unidades que avanzaban hacia Valencia.

Pillados por sorpresa

El 14 de junio, García Valiño entró en Castellón. El 18 de julio, tercer aniversario del alzamiento nacional, Manuel Azaña, presidente de la República al que nadie hacía caso, pronunció un discurso sobre la paz, la piedad y el perdón, tres virtudes que él no había practicado en los años anteriores.

A la semana siguiente, la noche del 25 de julio de 1938, unos 60.000 soldados cruzaron el Ebro entre Mequinenza y Amposta (unos 100 kilómetros de distancia) por medio de puentes de barcas. Los objetivos de Rojo eran retomar Tortosa y Vinaroz.
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Manuel Azaña, presidente durante la II República
Los mayores avances de los atacantes se produjeron en esos primeros días, porque a la sorpresa de los defensores se unió la superioridad de hombres y material. El mismo 25, Modesto avanzó 25 kilómetros y logró dominar el gran recodo del Ebro; pero fracasaron los intentos de atravesar el río cerca del delta.

Franco, que estaba en Burgos, se trasladó a Alcañiz y desde su cuartel volante, Terminus, coordinó la defensa y el contraataque, como ya había hecho en otras batallas, como Belchite y Brunete. Primero, estimuló la resistencia de reductos aislados pero decisivos; y mientras los atacantes se agotaban en ellos, agrupaba reservas, que trajo del Levante (el Cuerpo de Ejército del Maestrazgo) y Extremadura. Gandesa, importante nudo de comunicaciones, no cayó durante toda la batalla. El 27 Franco lanzó las primeras contraofensivas.

Mussolini llegó a decirle al conde Ciano que pronosticaba la derrota de Franco

Pese a la protestas de sus generales y de su estado mayor, Franco planteó una batalla de desgaste, con avances lentos, precedidos de bombardeos y movimientos de tanques: “No me comprenden, no me comprenden… Tengo encerrado a lo más selecto del Ejército rojo en 35 kilómetros y no me comprenden.”

El Duce italiano, Benito Mussolini, llegó a decirle a Ciano el 29 de agosto que anotase en su diario que pronosticaba la derrota de Franco.
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Benito Mussolini / The Times
La amenaza de París
Al estudiar la Guerra Civil no se puede olvidar —cosa que ocurre con mucha frecuencia— la situación en Europa. En septiembre surgió una nueva crisis internacional: los Sudetes.

Hitler quería anexionarse esas regiones del antiguo Imperio austriaco cedidas a Checoslovaquia y pobladas por germanohablantes. Francia, Inglaterra e Italia obligaron al Gobierno checoslovaco a ceder. Pero mientras tanto, la amenaza de que estallase una guerra europea fue real.

El duque de Alba, representante de Franco en Londres, le informó de que el Gobierno francés de izquierdas estaba dispuesto a atacar por Cataluña y Marruecos —con colaboración británica— si la guerra estallaba, a menos que el Caudillo se comprometiese a ser neutral. Y es lo que Franco hizo; su postura, si bien disgustó a Berlín, eliminó un riesgo para impedir su victoria.
El 30 de octubre, Yagüe, al mando de sus marroquíes dirigió la ofensiva contra los restos del Ejército Popular después de un bombardeo de sus posiciones en la sierra de Cavalls. Le siguió de la 1ª División de Navarra, dirigida por el general marroquí Mohamed ben Mizzian.

Las tropas republicanas supervivientes se retiraron a Flix, para pasar al norte del Ebro por su puente. Allí el comunista Manuel Tagüeña aguantó hasta el 15 de noviembre; después hizo volar el puente. Los soldados de Yagüe entraron en el pueblo tarraconense el 17 sin encontrar resistencia. La línea del frente, rota el día de Santiago, se había recompuesto 116 días más tarde.

El Ejército republicano perdió más de 10.000 hombres, en tanto que le Ejército nacional tuvo menos de 7.000 muertos

Las bajas en el Ejército Popular fueron de más de 10.000 muertos, 34.000 heridos y 20.000 prisioneros, mientras que en Ejército Nacional los muertos quedaron por debajo de los 7.000.

La diferencia entre ambas organizaciones es que los nacionales podían reponer sus pérdidas, mientras que los republicanos estaban aislados del resto de su zona y, además, se había vuelto a cerrar la frontera francesa.

La toma de Barcelona

Una vez reconquistado el terreno perdido en el Ebro y disipadas las amenazas de intervención francesa, Franco planeó el siguiente paso: la ofensiva de Cataluña, que comenzó el 23 de diciembre, desde el Segre, en el oeste, y Tortosa, en el sur.

El 26 de enero las avanzadillas nacionales entraron en Barcelona, siendo recibidas de manera entusiasmada por los civiles,como prueban las portadas del diario La Vanguardia, cuyo propietario, el conde Carlos Godó, decidió llamarla La Vanguardia Española.
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En este momento hlstonco LA VANGUARDIA dlce= iPresentet 5
LA VANGUARDEA reanuda’ hoy su pubhcacmn recuperando el ritmo perdldG :

: _hace dos afios v ‘medio. La grandeza histdrica _del momenfo en que vivimos no,
. es ¢lima propicio a exaltaciones desmesuradas. El glorioso Ejército liberador del
| Generalisimo, que con tan natural heroismo ha llevado a cabo la gesta ingente
. de nuestra liberacidn, ha de darnos la ténica. Simplemente, la actitud de LA
‘ VANGUARDIA liberada ha de ser esta, por hoy: decir «|Presentel» Aqui estd de

nuevo el veterano d.lal'lO para defender los postulados que han sido came de. su
camne y-entrafig=de su-entrafia;- los: -afiejos-ideales -eclipsados-pot. esa Ola de‘

' ,-locma que 1o ha envuelto todo durante los tiltimos treinta meses, poOr esa pesa-
- dilla horrenda de la que acaba de sacarnos con sin igual hermsmo el E}ercltc;
4 salvador de Franco.

Tiempo habrd para volver sobre el pasado ignominioso. Ahora sélo cabe
en nuestros pechos el jibilo de la liberacién v el deseo ardiente de servir a
Espana, ala Espan& mmortal ‘a la Espafa eferna, simbolizada por esa invicta’
bandera bicolor: ‘que ayer con ldgrimas en los ojos, vimes ondear !os barceloﬂ
neses sobre nuestras cabezas abatxdas por tantos infortunios, *

Salimos a la calle.como podemos. Una de las tiltimas gestas de ios fugﬂwos 3
fue destrozar nuestra maquinaria,. Jefes del glorioso Ejército Nacional v cotres-

: ponsales de Prensa al servicio de Espaifia han podido comprobar por sus propios

0]05, en la V”iSlta con que nos honraron anoche, esa tiltima muestra de cultura,

“de amor al obrero va 105 mstrumentos de trabajo que han dado en su huida los.

representantes de la autondad roja. 'Y no se-ctea tibia nuestra reaccién. Es que
hace mucho txempo 10S. tado la capacxdad de indignarnos, v sabemos
dar: por bien sufrido to o 10 sufngio si elio smé para conducu‘nos a esle glorxoso
renacer que estamos viviendo.” . i
Por hoy, borremos el pasado. Es la hora del ;ubllo pﬂmem v 1a hora de in-
corporarnos, con la méxima buena voluntad, a la obra ingente de reconstruccmn
que Heva a cabo el gionoso Eiermto Nacional, A 'su-servicio estamos, como un-

soldado mas, dxspuesto a ocupar el puesto que se nos designe.
i afial ;Vwa el Generah51mo Francof




Portada del periódico La Vanguardia a la llegada de Franco a Barcelona / La Vanguardia
Para conmemorar esa batalla, las autoridades de Tarragona decidieron construir un monumento en Tortosa. Su elaboración se confió a un famoso escultor catalán, Lluís Maria Saumells, y lo inauguró Franco en 1966.

Hace años se le despojó de la simbología falangista y en un referéndum convocado por el Ayuntamiento los vecinos se han pronunciado por mantenerlo.

